
En el Día Mundial de las Personas Refugiadas, como Red CLAMOR Chile nos unimos a una
memoria que no es solo conmemorativa, sino profundamente humana: la de miles de
personas y familias que han debido abandonar sus hogares debido a guerras, persecuciones,
violencia, pobreza extrema y múltiples formas de vulneración de derechos.

Hablar de refugio es hablar de trayectorias marcadas por el dolor de la pérdida, la
incertidumbre del camino y la esperanza persistente de encontrar un lugar seguro donde
reconstruir la vida. Detrás de cada persona migrante y refugiada hay una historia concreta,
una familia, una identidad y una dignidad que no puede ser invisibilizada ni reducida a
estigmas.

En este contexto, reconocemos con preocupación el clima de desconfianza y desinformación
que, en distintos espacios sociales, ha contribuido a instalar narrativas que asocian la
migración con amenaza. Frente a ello, reafirmamos que toda persona migrante y refugiada es,
ante todo, un ser humano titular de derechos, y que ninguna política o discurso puede
desconocer su dignidad intrínseca.

De manera especialmente urgente, hoy dirigimos nuestra atención a la situación de niños,
niñas y adolescentes migrantes en Chile, particularmente aquellos vinculados a procesos de
reunificación familiar, incluyendo los recientes casos de niñez haitiana que han generado
preocupación pública respecto de su localización, protección y resguardo efectivo.

Estos hechos nos interpelan de manera directa en un punto no negociable: el interés superior
del niño, principio consagrado en la Convención sobre los Derechos del Niño, debe ser el eje
rector de toda decisión institucional, migratoria o administrativa. Ningún procedimiento puede
situarse por encima de la obligación ética y jurídica de garantizar la vida, el cuidado, la
protección y la integridad de cada niño y niña.

En coherencia con el Magisterio del Papa Francisco y con el llamado del Papa León XIV en el
mensaje Magnificat Humanitas, recordamos que las personas migrantes y refugiadas no
deben ser tratadas como una amenaza, sino reconocidas en su dignidad, acogidas en su
humanidad y protegidas en sus derechos. En particular, reafirmando la necesidad de
promover una cultura del encuentro que fortalezca la protección de las familias migrantes y
refugiadas, especialmente cuando existen niños y niñas en situación de vulnerabilidad.

ACOGER, PROTEGER Y NO RETROCEDER EN LA DIGNIDAD
DÍA MUNDIAL DE LAS PERSONAS REFUGIADAS 

Y PROTECCIÓN DE LA NIÑEZ MIGRANTE



Desde esta perspectiva, la reunificación familiar no puede ser comprendida como un mero
trámite administrativo, sino como un derecho humano fundamental profundamente ligado a la
protección de la niñez, cuya correcta implementación exige no solo eficiencia institucional,
sino también responsabilidad ética, seguimiento efectivo y resguardo permanente del
bienestar de los niños y niñas involucrados.

Por ello, hacemos un llamado firme y respetuoso a las instituciones del Estado y a la sociedad
en su conjunto a no retroceder en los estándares de protección de la infancia migrante y
refugiada, particularmente en contextos donde existan riesgos de desprotección, separación
familiar o pérdida de trazabilidad. La niñez no admite vacíos institucionales ni respuestas
tardías: exige acción oportuna, coordinación efectiva y un compromiso incondicional con su
interés superior.

Como Red CLAMOR Chile reafirmamos nuestro compromiso con la defensa de la dignidad
humana, el acompañamiento a las personas migrantes y refugiadas, y la promoción de
sociedades que se construyan desde la justicia social, la fraternidad y la cultura del
encuentro.

“Porque nadie abandona su hogar si no es porque quedarse dejó de ser una opción segura”

Y porque la forma en que una sociedad protege a sus niños y niñas revela su verdadero
compromiso con la dignidad humana, dejamos abiertas dos preguntas a nuestra conciencia
colectiva:

¿Qué nos está diciendo como sociedad el hecho de que la infancia migrante y refugiada
no reciba la protección y el cuidado que merece?

¿Qué responsabilidad nos toca asumir hoy para que ningún niño o niña migrante o
refugiado quede fuera del amparo, la dignidad y el derecho a vivir en familia?

RELIGIOSAS  DE
MARÍA INMACULADA
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